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			MUY ESTIMADO LECTOR Y  DILETANTE DEL ARTE, 


			me dedico incansablemente a pintar flores con orugas, avecillas de verano y otros animalitos similares, y, como el paisajista que le infiere vida a su obra por medio del paisaje y la naturaleza, yo busco darles vida a ellos. Un día, a través de los gusanos de seda, llegué a la transformación de las orugas, y enseguida me pregunté si no existían similitudes entre ellas. Después de una investigación diligente y prolongada, reuní suficiente conocimiento y llegué a la conclusión de que la forma y el tipo de transformación eran casi iguales, más allá de que los gusanos de seda son útiles y las otras orugas se transforman en moscas o mosquitos. En cinco años de observaciones presencié transformaciones maravillosas, todas en una caja y en una habitación especial. Hoy están a disposición para que cualquiera pueda verlas. No importaba cuántas veces contemplara a esos insignificantes animalitos tan poco valorados, siempre experimentaba la extraña grandeza divina. Dado que, muchas veces, personas instruidas y respetuosas me lo pidieron, finalmente me decidí a presentar al mundo esos testimonios del poder divino en forma de libro. Así que, lector, no busques alabarme a mí, sino sólo a la grandeza de Dios, a Él como creador de estos gusanos tan pequeños e insignificantes, porque no se originan en ellos mismos, sino en Dios, quien los ha dotado de una sabiduría que parece superior a la de los seres humano: es decir, mantienen diligentemente su tiempo y orden, y no salen de su capullo hasta que conocen cómo encontrar alimento. Del mismo modo, también las avecillas de verano nunca construyen su nido, sino donde saben que sus crías van a poder encontrar alimento. 

			No fue sino con mucho esfuerzo y tiempo que me dediqué a la búsqueda de estos animales tan pequeños. Los alimentaba durante días, incluso meses, porque si no reciben el alimento que acostumbran comer, mueren y no se envuelven en un capullo. A algunos los dibujé en su primer estadio; a otros, más tarde, cuando ponen huevos; a varios, encerrados completamente. Y apenas habían hilado su capullo y dentro se transformaban en un carozo de dátil que cuelga o yace, yo los volvía a dibujar y solo a partir de ese momento, podía manifestarse lo que de ellos iba a resultar. Nunca permití que eventos fuera de lo normal afectaran mi objetivo de representarlo todo con extremo cuidado y siempre conforme a la vida, incluso si su transformación era inesperada. Y, además, en tales ejercicios, recibí la colaboración de mi amado esposo, quien ayudó en los dibujos de los alimentos, también hechos conforme a la naturaleza.

			En este libro, el lector hallará todo eso, pero le advierto: creo necesario decir mucho con poco. Que generalmente las orugas salen de huevos, como las aves; que estas tienen la forma y tamaño del mijo y, al principio, las oruguitas son tan pequeñas que apenas se pueden ver. Pero aumentan de tamaño todos los días, especialmente cuando tienen suficiente alimento; en ocasiones alcanzan su tamaño completo en varias semanas; en otras, necesitan alrededor de dos meses. Muchas mudan su piel hasta tres o cuatro veces, como cuando una persona se saca la camisa; y cambian a otros colores; a veces vuelven a ser como en un principio.

			Los gusanos, por otro lado, tienen principalmente su origen en orugas muertas o en sus desperdicios; pero no duran mucho en ese estado y pronto se transforman en huevos marrones de los que luego deriva todo tipo de moscas.

			De las orugas se puede destacar que algunas hilan un capullo como un gusano de seda, pero con un material no tan fuerte. Otras pasan por un proceso completamente distinto: se cuelgan boca abajo de una hoja, tallo o cualquier lugar firme y en unas pocas horas completan el capullo después de cubrirse como un niño arropado. A veces parece como si los capullos estuvieran recubiertos o rociados de oro, suelen llamarlos Goldlinge, pepitas de oro; a veces parecen ser de plata y juego a llamarlos Silberlinge, pepitas de plata; a veces se acuestan sobre una hoja o cualquier otro lado sin haberse envuelto en un capullo, en esos casos, cambian la piel y en poco tiempo parecen un carozo de dátil. Informo al excelentísimo lector que uso la palabra “carozo de dátil” porque de verdad se parece a uno y porque desde que soy chica he escuchado usar esa palabra. Y cuando me quiera referir a un hilado, porque de verdad es un hilado, usaré la palabra capullo. Para los gusanos usaré la palabra huevo o huevito.

			También es importante saber que esos carozos que cuelgan están sostenidos con un hilo tan resistente que casi se necesita un cuchillo para cortarlo.

			Los mismos quedan colgando doce o catorce días, algunos también permanecen en ese estado durante todo el invierno hasta que ya no sienten el frío, sino el calor del sol; de los carozos surgirán avecillas de verano. Cuando se trate de orugas que no cuelgan, usaré la palabra polilla. Estas casi no se mueven durante el día, por lo general, vuelan de noche y se las puede reconocer porque sus cabezas son más grandes. A las demás las llamaré mosquitos o moscas. Pareciera que no necesitan más de una hora para crecer hasta alcanzar su tamaño definitivo. Salen de sus huevos con las alas muy pequeñas y en apariencia blandas, pero en media hora ya tienen tamaño normal y están llenas de fuerza. Sobre todo las polillas que, como los gusanos de seda, sólo buscan alimentarse. Entre mis observaciones no pude encontrar un solo animalito, ya sea oruga o gusano, que tuviera ojos o pudiera ver; en cambio, las avecillas tienen ojos muy claros. También pude observar que a estos se los puede alimentar bien con azúcar u otros dulces; usan el largo y notorio pico que tienen delante, entre los ojos.

			Después de su primer crecimiento no se vuelven ni más grandes ni más pequeños.

			En cuanto al espacio, a las polillas y a las avecillas de verano les gusta quedarse cerca de las hierbas, flores o frutos, que son su alimento. Incluso dejan sus huevos allí.

			Por último, las cincuenta láminas grabadas en cobre son copias de la vida tan buenas como la técnica en blanco y negro me lo permite; pero si el lector amante de la naturaleza y del arte quiere todas estas impresiones en colores –o sólo las orugas y sus transformaciones, o sólo las avecillas– no dude en contactarnos. 

			El primer paso ya está dado. Que el siguiente sea 

			tan exitoso que me permita seguir sirviendo al lector,

			mostrarle los placeres del arte y así alcanzar

			su aprobación general y ¡la gracia de algún mecenas!

			



OEBPS/image/Portada_fmt.jpeg
SOBRE LA
MARAVILLOSA
TRANSFORMACION
DE LAS ORUGAS

MARIA SIBYLLA MERIAN

BUCHWALD EDITORIAL






